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LA ASAMBLEA NACIONAL DE 

MAESTROS 

Lo urgente es que el Es-
HiniiiiiiiiiiiiiiMiiiiiriiiiiiiiiMiiiiiiiiiiniiiiiiiiiMiiiiiniiiiH 

tado suministre una en-
nuonuniiiniiiiiMniiiiiiiiiMiiMiiiitiitiMitiitiiiitiiiitiiniiiH 

señanza decorosa a 
MitrMifiiiniFnMiiKMMiiiiiiiMiiiiiiitfititnniniiiiift 

todos los ciudadanos 
iiiitiiiiiMiiiiniiiiiiiniiHiMninitifiniMifiintiiiniii 

La, Confederación Nacional de 
Maestros so prepara a celebrar en 
breve su cuarta Asamblea.. Excusado 
es decir que miramos el acto con 
Ift más calurosa simpatía. Jín la me­
dida de nuestras fuerzas fiemos de­
fendido siempre a la Jíscuela nacio­
nal contra sus enemigos, ; biertos o 
embozados—que son más de lo que 
pudiera creerse—, y su causa es la 
nuestra : es decir, la del progreso 
cultural de España, cuyo más firme 
sostén es la escuela primaria, la úni­
ca que llega a todas las clases de la 
población. 

A todas las clases numerosas y di­
seminadas les convienen estas Asam­
bleas, que sirven a sus miembros pa­
ra ponerse en contacto unos con 
otros ; pero más que a nadie, a los 
maestros. Es una de las maneras de 
adquirir una conciencia colectiva que 
les. sirva luego de sostén moral en el 
aislamiento de pueblos no siempre 
acogedores. Esta conciencia de clase 
que tonifica y fortalece le ha falta­
do a buena parte del Magisterio na­
cional, y no es lo que menos ha con­
tribuido a algunas de sus malandan­
zas. 

Estas _ reuniones pn.eden levantar 
su espíritu y comunicarles la idea de 
Ja importancia y dignidad de su mi­
sión. 

Aquella simpatía a que a.Iudíamos 
R-1 comienzo de ¡estas líneas nos auto­
riza para hacer unaiS observaciones 
8.¡ margen de la Asamblea, mira.ndo 
a que sus debates tengan la mayor 
eficacia posible. La Asamblea debe 
reducir su programa a un mínimum 
de cuiestíones y sintetizar euis aspi­
raciones en 'Unas cuanta-s fónnulas 
precisas, pidiendo lo más inmediato 
y más urgente, a reserva de pensar 
más adelante en otras reivnndicacio-
nes 

Y ío lirgénbe és gue todos los es-
pafíoles puedan recibir una ensejBan-
sa elemental decorosa. A eso hay 
que atender en primer término. Los 
matices ya vendrán después. .Hay 
que' ir creando gT.adua.lTnente, for­
zando si les preciso las disponibi­
lidades del Tesoro—para eso sí— 
las escuelas y maestros que hacen 
fal ta; hay que dotar de locales de­
corosos a las escuelas ya existentes 
y retribuir al (maestro como corres­
ponde a la dignidad e importancia 
de su trabajo. Eso es lo esencial, 
y en ello debe concentrar sus es-

Ha naufragado el "Principessa Mafalda" 
en las costas brasileñas 
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ncalla en ur\ arrecife y se hunde totalinente 
Según las úitima/ noticias» se ha.n salvado todos los pasaíeros menos trel 

r cuatro—Lista de las personas que viajaban en e! "Principessa Mafalda 
RIO DE JANEIRO 26 (urgente),—Un radiograma anuncia que el pa­

quebot italiano aPríncipessa Mafalda» se ha idx) a pique al largo de la 
costa de Bahía. Llevaba a bordo 1,300 pasajeros, do los cuales más de 
400 han sido recogidos por cuatro vapores que acudieron inmediatamen­
te al lugar de la catástrofe y que trabajan activamente en el salva­
mento de los restantes.—Fabra, 

RIO DE JANEIRO 2S (urgertte).—El ministro de Marina ha ordenado 
que salga inmediatamente un crucero al lugar del naufragio del «Prin­
cipessa Mafalda». Parece que la causa de la catástrofe ha sido el haber 
chocado el buqM« con un arrecife próximo a la costa. 

Los pasajeros, advertidos del peligro, se lanzaron ai mar en su mayo­
ría, utilizando las embarcaciones de a bordo y los salvavidas. 

Los detalles del naufragio llegan muy lentamente, porque los buques 
están entregado.? por completo al salvamento de los náufragos y co­
munican muy poco por telegrafía sin hilos. El vapor francés «Formóse» 
anuncia que lleva recogidos ya setecientos veinte náufragos y que 
coopera con otros, cuatro buques en los trabajos de salvamento. 

Se sabe que estos barcos acudieron en escasos minutos al lugar del 
nuafragio al recibir la señal S, O. S. del «Principessa Mafalda». La 
mayoría de los viajeros de este buque son inmigrantes que se dirigen 
a la Argentina, y se cree que entre los ahogados hay muchos pasajeros 
de tercera clase. El «Principessa Mafalda», de la Navígaziones Genérale 
italiana, pertenecía a la matrícula de Genova, y fué construido en 
1908.—Fabra. 

!- En !a ca-

lile precisar el número de pasajeros 
del "Principessa Miafalda», n i el 
número de víctimas. Hasta ahora se 
tiene noticia de treinta y cuatro 
ahogados. Segui'a.mente el nllmero 
fjjtal de pasajeros excedería de 
]..50O, Al hundirse el barco acudie­
ron, con toda rapidez, cinco vapo­
res, y también el crucero brasileño 
i'Ríü Grande». El salvamento de 
los pasajeros s« hizo m^iy penosa­
mente; pero con gran fortuna, a 
juxgar por las confusas noticias que 
hemos recibido. 

En busca de noticias 

Son muchas las personas que acu­
dieron a las oficinas de la Naviga-
zione Genérale Italiana en busca de 
noticias del siniestro. 

El gerente, Sr. Spttami, se limita 
a facilitar las escasas que basta 
aJiora tiene. 

JDesde luego no pueden ser .más 
optimistas. El siniestro no tiene la 

a , . 
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Cómo era el «Principessa Mafalda», 
Su historia. Lo que dicen en la Com. 
pañía de Navigazione Genérale Ita­
liana. El barco llevaba pasajeros de 

Madrid 
El «Principessa Mafalda» pertene 

cía a la Compañía, de Navigazione 
Genérale Italiana, que lo consideraba 
como uno de isus mejores vapoirí's 
«Un piróscafo che fa lionore al suo 
nome gentile» («Un barco que hace 
honor a su gentil nombre»), decían 
de él los piiospectos de la Naviga 
zione. 

Tenía 150 metros de largo, 17 de 
anchó, 20 ds aJto, Desplazaba 12.000 
toneladas. Su velocidad media, era 
de 18 millas po:p hora. 

En 1909 hizo su primer viaje: Gé-
nova-Barcelona-Río de Janeiro-San­
tos-Montevideo y Buenos Aires. Y 
desde entonces venía siguiendo _ esta 
ruita. Según las noticias recibidas, 
el, naufragio, ha ocurrido entre las 
dos escalas Río de Janeiro y Santos. 

Aunque solía t ranspor tar emi­
grantes, era un barco lujoso, dota­
do de todas las instalaciones y sor-
vicio propio de los grandes buques 
modernos: el paseo de cubierta te-

BíUenos Aires 42 pasajeros, t-odos 
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ül paquebote "Principessa Mafalda" cuando fue botado. 

fuenzos la'Confederación Nacional de luía medio kilómetro de longitud; 
Maestros. llevaba ja rd ín de invierno; cont.i-

winniiina(/iiiiinniniiniiniinuiniiiiiiHic]iiiiiiiiiiMnnHi!iinn[]MniiiiiinnMiiiiniiHC]iiiiniiininiinuiiiiiit3inniiniiiniiniiiiiiiiE]iiniiiiiiii[}ii 

EL HONDIlViiEMTO D ESTA 
?N LA C0N-EPCIOW J€i?ÓNIM 

A cofi.secufncía de !¡al,>frst rdto lUi Irozo ai: í:;iñer\». en la ConcfiX-'ic'.i .ie-
róniína hundióse uji trozo de pavimento, íin que afortunadamente ocu­
rrieran desgracias. Das g,(>tanos so mandaron, pero la avería fué repara­

da con rapidez jMw ©I íeryicíQ d§ Inc(attdioa, 

ha con espléndidos salones; sala de 
conciertos... 

En el «Principessa Mafalda» po­
dían acomodarse 1.800 piersonas en­
tre triipulación y pasaje. Y, si no 
estaimos equivooados, esas eran las 
qne hacían este viajo tan trágica^ 
mente in terrumpido: el «Principes­
sa Maíalda» i b a completamente 
lleno. 

Son muchos loa españoles, emi­
grantes o simples viajeros, qiue han 
ido a América o vuelto de allí en 
ese barco. 

J Cuántos iban esta vez? No lo sa­
bemos con exactitud en el moanento 
en que escribimos estos reglones. 
Pero desde luego podemos asegurar 
que muchos. Ciento cincuenta o dos­
cientos, (por lo menos. 

En Madrid, en las oficinas que aquí 
tiene la Navígaziones, se han expedi­
do bastantes pasajes para el «Prin­
cipessa». De modo que hay que te­
mer que entre los náufragos figuren 
algunos madrileños. 

Por eso, en toda 1» tarde, desde 
que se extendió por Madrid la no­
ticia del trágico accidente ocurrido 
al vapor, no han'cesado de recibirse 
en la casa propietaria avisos fcelefó-
nico.s y visitas de aJlegados y amigos 
de los pasajeros madrileños, que pi­
den, angustiados, noticias. 

En las oficinas de la Compañía nos 
han dicho : 

—Hasta_ ahora no hemos tenido 
confirmación del aocidenfce. Y nada 
podemos decir. El «Pirincipessa Ma­
falda» es un giran barco, muy bien 
dotado de todos los .elementos p're-
ciisos pa.-ra el salvamento en oaso de 
naufragio. Llevaba todo lo necesa­
rio en esas ocasiones; canoas, sal­
vavidas, etc.... Si le ha ocurrido ver-
dadipiramente el acciidente que se di- . 
ce, los vi-ajerois no se habrán encon­
trado diesamparaxios. ] 

Preguntaimos cuál era el capitán j 
del «Principesca». 

— Ê'áo no lo sabe.mos—^nos dicen 
nuesitiros amables informadores—. Ha 
estado gobernado por muchos oa^jita-
ues en los dieciocho afios que lleva 
de servicio. Uitimamenite lo manda­
ba uno llamado GuJino. Perro no es 
segu^ro que todavía fuera ese el ca­
pitán. 

Ua casa propietaria del «Principessa» 
•¡ene noticia de que hay 34 ahogados 

Esta tarde, a las cinco, el gei'en-
tü ele la Navigazione Genérale Ita­
liana celebró una conferencia con 
la representación de • ¡ i es,sii en 
Barcelona, desá^ donde, «on fit na­
tural cjonftisión de ios primaros i%ía-
rantes, ]/' comuon'caron algunas no-
lirias rplacionadas con el siniestro. 

.Monitíntos después fuimos recihi 
des amablemente por el gerente, 
D. Carlos. Settami. , , . 

—Todavía»—nos dijo—no «S posi-

enonme imiportaucia que se le con­
cedió en los primeros instantes. 

Los que tomaron billete de embar­
que en la Agencia de Madrid 

El Sr. Settami nos ha facilitado 
una lista de los pasajeros que toma­
ron billete de embarque en la Agen­
cia de Madrid, establecida en la ca­
lle de Alca.lá, 47. 

Hela aquí : 
Emilio Polo Rivera, español, veín-

itioeho años, cas.ad.o. 
Evelia Miguel González de Polo, 

veinticuatro años, española, casada. 
Presentación Polo Miguel, españo­

la, veintitrés meses. 
Emilio Polo Miguel, español, dos 

meses. 
Juli.a López López, española, trein­

ta y seis años, soltera. 
Petra Burgos Garrido, española, 

veinitjnueve años, soltera. 
Pedro González Cerro, esipañol, 

cuarenta años, casado. 
Francisco León López, español, 

\'eintisiete anos_, soltero. 
José Cano Nieto, español, solteiro. 
Luz Sánchez Privado, española, 

soltera. 
Naituiralmente, no se tienen hasta 

ahora noticias de la suerte que ha­
yan corrido estos pasajeros. 

Un detalle del, magnífico salón del 
buque hundido. 

Nombres de los pasajeros que embar­
caron en Barcelona 

BARCELONA 25, 
En el «Principessa Mafalda» em­

barcaron en Barcelona en este via­
je, en primera clase, doña María 
L. Hidalgo, Roberto Juan Skelton, 
Luisa Ellis, José Gano, Luz Sánchez, 
Luis S. Mayol, Juan C. Fernández. 

Kyi segunda, clase emharcaror Jo­
sé Alfoiisín, Tsaliol L. de Alfonsíri, 
Honoria h. de Lloveía, Iiigeliandi 
de Gerraaine, Fernanda E. Sazarrín. I 

En tercera clase embarcaron paan * 

Selles Mínguez, Francisco León Ló­
pez, Pedro González Cerro, Pauli­
no Gonzalo Gañán. Ismael Muñoz 
Pejró, Ramón Peiró Ruall, Ma-nuél 
Peiró Borrell, Alfonso Ledesma Ca-
ñuelo, María Solanella Balljesfcer, 
Jaime T-edesma Solainella, José Tro 
Ferrando, Jua.n Bartomeu Pineda, 
María Morte Valero, Félix Mauri 
Javier, Josefina M a u r i Crespo, 
Manuel Pino Román, Encarnación 
López _ Agulló, Carmen ^Agulló Agu-
lló Viñas, Gracia López Agulló, 
Francisoa López Agulló, María Ló­
pez Agrilló, Pedro Vilardell Mestre, 
Estanislao S.antiago Cabo, Enr i ­
queta Granóle Osea, Carlos Bordea 
Campmany, Teresa Sanchiz Sala., 
Juan Enrich Aragall, Francisca 
P.aidros Oreus, Jaime Enrich Pa-
dros, Fernando Moieno Expósito, 
Guillermo Masot Juan , Marcos Éoi-
tegui Arrieta, Emilio Polo Rivera, 
Evelina Miguel González. Preaen-
itación Polo Miguel, . Emi.lio Pojo 
Miguel, M.atia.s JDeumal Comas y 
Zenón Barón Estrandis. 

Para. Montevideo embarcaron ta.in-
bién en tercera clase Salvador So­
ler y Soler, español, y Fátima Bent 
Barabiene e Ivone Simovet, extran­
jeros. Y para Río Janeiro también 
embarcaron en tercera clase Antonio 
Rodoreda Cabot y Juan Vallespí Ei-' 
vera. 

Las características del barco 
BARCELONA 26. 

J.(as características de] barco son: 
Peso bruto, 9.210 toneladas, y ne­
to, 5.087. Tiene una longitud de 
139,52 metros. La velocidad media 
demostrada en las pruebas era do 
18,60. Tiene dos máquinas y dos hé­
lices. Era un va^por magnífico, de los 
de mayor confort que habían tocado 
en este puerto d s Barcelona. 

En tercera, en departamentos co­
munes, cabían 670 pensonas, y con 
cabinas de la misma clase, 150. 

La salida de Barcelona 
El «Principessa Maíalda)) salió 

de Barcelona el día 12 del corrien­
te p a r a Río de Janeiro, Santos, 
Montevideo y Buenos Aires. 

El n^u^raüío 
Posición del buque al hundirse 

RIO DE JANEIRO ^ . ~ L a posi­
ción del «Principessa Mafalda», al 
hundirse a las siete de la ta rde (ho­
ra brasileña) era la siguiente: 16 
gra.dos cuarenta y ocho minutos de 
latitud sur por 37 grados cuarenta y 
un minutos de longitud oeste. Estei 
punto se halla al sur de Bahía, en-
ti-e Ilheos y Porto Seguro. 

El «Principessa Mafalda» medía 
loO metros de eslora, 12 d© manga y 
20 de puntal.—Fabra. 

El naufragio fué debido a una 
explosión 

BUENOS AIEE,S 26.—Un men­
saje sin hilos de ii.no de Jos vaporea 
que han participado en el salva­
mento del pasaje del «Principessa 
Mafalda» dice que el naufragio fué 
debido a aína explosión que se pro­
dujo a bordo.—^Fabra. 

Se teme que los pasajeros de 
se hayan ahogado 

RIO DE JANEIRO 26.—Ei «Prin­
cipessa Mafalda» Be fué a, pique, a 
130 millas al sureste de Bahía. A 
bordo iJDan numerosos emigrantes 
con destino a la Argentina. Se teme 
que casi todos Jos pasiajeros que ocu­
paban los ranchos de proa se hun­
dieran al hacerlo el barco. Los otros 
se precipitaron a las em.baírcacione3 
de bordo y a las balsas que se cons­
truyeron en el momento de la catás­
trofe. Otros se arroj.aron por la bor­
da, provistos de chalecos o dnturo-
lías a&lvavidas. Los detalles del ¡nian-
fragío llegan retrasadísimois, por­
que las tripulaciones de fos buquae 
qiiie acudi.éron al salvamento, se de­
dican ansiosamente a la busca de 
náufragos y envían mensajes mxny 
breves y muy eseasos.—Fabra. 

Según otra versión, un vapor francés 
solo salvó a 700 pasajeros 

BUENOS AIRES 26.—Se confiaroa 
que el vapor francés «FOTUjosa» hñ 
salvado a 700 pasajeros de loa 1,800, 
que viajaban a bordo del «Princíp«»- j 
sa Mafalda>\ hundido cerca de Bft-• 
hía.--Radio. 

(Continúa en ULTIMA HORA, pi^ 
gina 1T.) 
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